








La ACyM fue fundada 
en el año 1887 por el 
Dr. Alberto Benjamín 

Simpson. 



1843
Simpson nace 
de sus padres  
James y Jane 

Clark Simpson 
en Bayview, 

Prince Edward 
Island. Canadá



1861
Simpson comienza 

sus estudios 
teológicos en Knox 

College, Toronto 
(1861-65)



1865
Simpson pastorea 

la Iglesia 
Presbiteriana de 

Knox en Hamilton, 
Ontario. (1865-73).



1874
Simpson pastorea la Iglesia 

Presbiteriana de Chestnut Street 
en Louisville, Kentucky (1874-79). 

Le da el control completo de su 
vida a Dios.



1880
Simpson pastorea la Iglesia 

Presbiteriana de 13th Street en 
New York City (1880-81). 

Comienza la publicación de la 
revista mensual de misiones, The 

Gospel in All Lands.



1883
Comienza el Missionary Training 

College (hoy Nyack Seminary) en 8th 
Ave., NYC.  Abre el primer campo 

misionero aliancista en Zaire, Africa.



1890
Se dedica el Gospel 
Tabernacle en 8th 
Ave. y 44th St. en 

New York. Simpson 
ora para lograr el 
objetivo la Alianza 

Misionera.



1989
La Oficina Nacional 

se traslada de Nyack
a Colorado Springs, 

CO. 



El mensaje de la ACyM se 
conoce como Evangelio 

Cuádruple.



La CRUZ: Cristo Nuestro Salvador 

“Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro 

nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que 

podamos ser salvos.”

(Hechos 4:12)

Creemos Que Jesucristo murió por nuestros pecados 

de acuerdo a las Escrituras… Que somos redimidos a 

través de Su sangre preciosa, justificados por Su 

muerte y Resurrección, hechos justos a través de su 

justicia, y aceptos

en Su Nombre.



El LAVACRO: Cristo Nuestro Santificador 

“Sino, como aquel que os llamó es santo, sed también 

vosotros santos en toda vuestra manera de vivir; 

porque escrito está: Sed santos porque yo soy santo”  

(1 Ped. 1:15-16).

Santidad es tener a Jesucristo mismo habitando en 

nuestros corazones y caminando en nuestros pasos. 

Santidad significa vivir una vida de dependencia simple, 

momento a momento, en Jesucristo.



El JARRO: Cristo Nuestro Sanador 

“Y la oración de fe salvará al enfermo, y el 

Señor lo levantará; y si hubiere cometido 

pecados, le serán perdonados.” (Santiago 

5:15).

El Señor Jesús ha pagado y provisto para 

Sus hijos vida abundante y sanidad. El llevó 

tanto nuestras enfermedades como nuestros 

pecados, y de Su vida nuestra fe puede 

tomar salud y fuerza hasta que nuestro 

trabajo en la tierra haya terminado.



La CORONA: Cristo Nuestro Rey Que 

Viene Pronto

“Y Jesús le dijo: Yo soy; y veréis al Hijo del 

Hombre sentado a la diestra del poder de 

Dios y viniendo en las nubes del cielo ”

(Marcos 14:62).

El Señor Jesús volverá a la tierra 

nuevamente. No será una venida espiritual 

ni en muerte ni como una experiencia del 

Espíritu Santo más profunda. El Señor 

mismo vendrá literal y personalmente de la 

misma manera como cuando ascendió a los 

cielos.



El GLOBO: Cumplir con la Comisión de Cristo

“Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para 

testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin ” (Mateo 

24:14).

El globo terráqueo representa nuestra misión en el mundo. “De gracia 

recibisteis, dad de gracia,” dijo el Señor al mandar a Sus discípulos a 

compartir las Buenas Nuevas a toda persona. Ese deseo de Su 

corazón continuará hasta que el evangelio, a través del esfuerzo de 

Su Iglesia, haya alcanzado a todas las naciones, entonces El volverá 

otra vez. 







I.    BUSCAR Y SALVAR A LOS 

PERDIDOS. DIOS QUIERE QUE 

SE SALVEN.

“Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a 

salvar lo que se había perdido.” (Luc.19:10)

A nuestro Dios le interesa con suma 

importancia todos los que están perdidos.



II. LA ORACIÓN ES EL TRABAJO 

PRINCIPAL DEL PUEBLO DE DIOS.

Creemos que no hay nada de valor duradero que 

podamos realizar si no está impregnado o 

respaldado en la oración.

“Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas 

vuestras peticiones delante de Dios en toda oración 

y ruego, con acción de gracias. Y la paz de Dios, 

que sobrepasa todo entendimiento, guardará 

vuestros corazones y vuestros pensamientos en 

Cristo Jesús.” (Filip.4:6,7)



III.  TODO LO QUE TENEMOS ES 
DE DIOS. NOSOTROS SOMOS SUS 
ADMINISTRADORES.

La Escritura nos anima a recordar, no es la cantidad 
de dinero que tenemos o lo mucho que dar, es 
reconocer que todo lo que tenemos viene de Dios.  
Aprender y practicar la bendición y la eficacia del 
principio de la fe que es el DAR. 

“Porque ¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, para que 
pudiésemos ofrecer voluntariamente cosas 

semejantes? Pues todo es tuyo, y de lo recibido de tu 
mano te damos.”  ( 1 Crónicas 29:14)



IV.    CONOCER Y OBEDECER LA 

PALABRA DE DIOS ES 

FUNDAMENTAL PARA TODOS.

“Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, 

sino que de día y de noche meditarás en él, para 

que guardes y hagas conforme a todo lo que en él 

está escrito; porque entonces harás prosperar tu 

camino, y todo te saldrá bien.” Josué 1:8



V.  CUMPLIR CON LA GRAN 

COMISIÓN REQUIERE LA 

MOVILIZACIÓN DE TODOS LOS 

DISCÍPULOS TOTALMENTE 

DEDICADOS.

“Por tanto, id, y haced discípulos a 
todas las naciones, bautizándolos en el 

nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo.” (Mateo 28:19)



VI. SIN LA OBRA DEL ESPÍRITU 

SANTO, NO PODREMOS LOGRAR 

NADA.

“Y ni mi palabra ni mi predicación fue con 

palabras persuasivas de humana sabiduría, 

sino con demostración del Espíritu y de 

poder, para que vuestra fe no esté fundada en 

la sabiduría de los hombres, sino en el poder 

de Dios.” (1 Corintios 2:4,5)



VII.  EL LOGRO DE LOS 

PROPÓSITOS DE DIOS SIGNIFICA 

RIESGOS DE FE

“Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque 

es necesario que el que se acerca a Dios crea que 

le hay, y que es galardonador de los que le 

buscan.” (Hebreos 11:6)




